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V • Al ver su bello rostro^ Margarita, 

no dudo ni un momento, 
que, si acude al concuno de belleza, 
le da MADRID ALEGEE el primer premio. 



MADRID I 
EL K' 

Ustedes dirán:--¿Addnde 
irá ahora este pelele? 
^;Marchará huyendo del frío? 
—No se mareen ustedes-
este viajero no va... 

vuelve. 

—¿Por qué lias tronao con Severo? 
—Porque quería el [)erdío 
que yo, en las noches de frío, 
le sirviera de brasero. 

^ ^ S . ' 



:GRE 

•—¿Sabes lo (juo te fii:;'o, ^Lano'as? Que si sigue apre­
tando el fi'io y el vino no lo hajnn, como no tendremos 
con qué calentarnos, mis vamos á quedar helaos media 
humanidad. 

-Y que lo digas, l']ln!eiio. 
de quién me saque de apuros 
prestándome cinco duros 
para sacar él gabán? 

^inie, Colas: y nosotros 
dcorao el íHo pasaremos? 
- L o pasaremos... fumando, 
-¿De colillasP-Por supuesto. 

í'Ornondo tras los hallas 
pasé el verano entero, 

val verme ciegan tito 
algunas se rindieron; 

poro lioy miro am pena 
qiio llega ya el invierno. 

y estíombrero de paja 
. el línieo que tengo. 



MADRID ALEGRE 

"EMAÑ^C^ 

¡Luego llaman loco al mes de Febrero! 
¿Pues hay nada más loco que el mes de Octubre, que desde que 

ha asomado las narices ni sabe qué partido tomar ni á qué carta 
quedarse? 

Hace calor por las iriañanus, frío por las tardes, templanza por 
las noches... 

Se nubla el cielo, caen cuatro gotas, se despeja, y... digámoslo en 
latín: 2^ost mihila Phathii.s. 

Pero esto del latín ¡qué bien adorna las letras! 
La indecisión del cielo y de la temperatura pone á las gentes en 

las mayores ineertidunibres. 
Cayeron el otro día cuatro gotas, y los chicos de la hig Ufe que 

al pasar por Bayona so habían provisto de impermeables nueveci-
tos, salieron á la calle á lucirlos; poro despejóse el cielo, y bajo los 
rayos de un sol abrasador iban por ahí vestidos de franciscanos y 
sudando la gota gorda. 

En mayor compromiso se han visto y so ven aún los que sólo 
tienen dos juegos de ropa de vestir: uno apropiado al mes de Agos­
to, y otro al de Diciembre. So levanta viento Norte, y van á la casa 
de préstamos y mudan el traje que llevan de lanilla por el terno de 
chiviot; pero cambia de repente la temperatura, y vuelven á cautivar 
el chiviot y á manumitir la lanilla. 

¡Oh témpora! que dijo el otro. 
En fin, que tenemos del frío las mismas noticias que del sufragio 

universal: no se sabe si vendrá por la Pascua ó por la Trinidad. 
Algunos se quejan de que el verano dura ya mucho. No los croan 

ustedes. Esa es una.manera disimulada de quejarse, de que el traje 
que estrenaron por San Isidro dura poco. 

¡Nada! que no encuentra usted un hombre que esté contento con 
su suerte. ,-.- : 

Por sí ó por no, los teatros han comenzado á estrenar obras nue­
vas, y los que andan metidos en eso de los estrenos nos han traído 
nuevas confusiones. 

Ellos están divididos en bandos, y los unos aplauden á rabiar gri­
tando: «¡Bravo! ¡Bravo! ¡El autor! y los otros silban hasta cebar el 
pulmón y gritan: «¡Fuera! ¡A la cuadra! ¡Que to maten!" 

¡Aviado está el espectador imparcial que espere para conocer los 
méritos de una obra á saber el fallo imparcial del respetable pú­
blico. 

Lo peor es que tampoco puedo uno juzgar por sí mismo, porque 
las obras que ahora se dan al público no so entienden, y como la opi­
nión pública no se entiende tani[)Oco, asistir á un estreno es lo mis­
mo que presenciar una insunocción en un manicomio. Conque si 
uno sale con Vida, oso va ganando; porque en cuanto á salir con 
una opinión, no hay que pensar en ello. 

En lo de salir con vida, aludo al riesgo que se corre en los estro-
nos do que le tomen á uno por alahardcro ó por reventador^ porque 
como ambos son cuerpos armados, y van... á lo que van y cobran 
por demostrar su entusiasmo en pro o en contra, es lo más fácil en­
contrarse entre la espada y la pared, ó entre eliorizon ó polacos. 

No tardaremos en ver noticias como la siguiente: 
«Esta noche se estrenará en el teatro de tal la obra nueva titu­

lada «Cualn. El batallón de Arapiles cubrirá el servicio del teatro.» 
Después de todo, no hay por que quejarse. Lo que el alma pierde 

el cuerpo lo gana. Estas luchas teatrales han abierto camiio á nue­
vas industrias, y conozco yo hombre que en verano silba á los toro-
ros en las corridas, y en invierno aplaude en el teatro las traduccio­
nes del francés. 

Es lo que el hombre me dice: 
— ;,Qué quiero usted que baga? ¿Que me muera de hambre? ;,Que 

emigro á bis Américas? Usted ya ve cómo está todo; pues si un liom-
bre so gana hom-ameiite una peseta pidiendo que salga el autoi-, ó 
que lo fusilen , que pa el caso os igual, y lleva así un p/a^o do pan 
á su familia, ;,/; quién pvejndira? , - . > 

¡Ande, ande el nioviiniento! 

Ya sabrán ustedes que uno de estos días nos uniforman los co­
cheros. 

¡Qué manía de la uniformidad domina á nuestro siglo! 
Si se elevan ustedes un poco para contemplar la sociedad, se les 

figurará que ven una revista cómico-lírioo-bailable do esas que es­
tán en moda. 

Todos parecen comparsas, todos están uniformados, no se ven 
mas que coros. 

Coro de serenos, coro de barrenderos, cor® de cocheros... por su­
puesto uniformados por fuera, nada más que por fuera; porque si so 
fija usted un poco, observará que los serenos so duermen, los barren­
deros parecen máquinas inútiles por el uso y los cocheros la gente 
más sucia y más mal educada de la república. 

Denme á mí un coche limpio y un cochero limpio (y, si puede 
ser, bien educado), y un caballo que ande cuando deba andar y so 
paro cuando llegue el caso, y aunque el auriga vaya vestido de ru­
so ó de igorrote, ¿qué más me da? 

Y no que el ayuntamiento nos pono á los cocheros de alquiler 
con trajo gris, y los coches siguen siendo sucios, desvencijados, pe­
gajosos, hediondos, tardos en el andar y caros á más no poder en 
el servicio que prestan. 

Verdad os que á nuestro ayuntamiento le comparo yo con el 
clown Bartolo que en el circo Hipódromo ayuda á preparar los apa­
ratos de gimnasia. Va, viene, corre á un lado y á otro, quiere co­
ger una barra ó tirar do un alambro; sin I logar á hacerlo aconseja 
á un criado, empuja á otro, y por fin se le caen los guantes de la 
mano sin haber hecho nada y se limpia con uno de ellos el sudor, 

l'or supuesto, que P)artolo hace esas cosas por el dinero que lo 
diui. No sé yo si los concejales... 

• * • 

* * 
Conque ya sabrán ustedes que se nos ha despertado la afición á 

perseguir el juego. 
La moralidad entro nosotros es como las herpes: unas veces pican 

á rabiar, y otras ni ])ican ni bandei'illean. 
Ahora atravesamos la época del picor. 
¡Y que ha entrado de firme! 
El otro día estuvo el juez en el Casino de Madrid. 

Para indagar 
y olfatear ., ' '•' ' - • ~ 
y averiguar 
y examinar... ' • •• 

Fué paso de comedia. 
Entró la autoridad, ochó la llave, miró las fichas que se usan pa­

ra el juego, midió la habitación, midió la mesa, midió la alfombra 
(¡como se ha dicho que so iban á tomar medidas sobro eso!...), vol­
vió á abi'ir la puerta, se marchó sin haber hablado palabra, y... 

« Y no pasó nad.-ñ 

Es lo que dirían los jugadores: ¿Y para esto nos hacen guardar 
las barajas? 

Pero bueno, por oso mismo vuelvo á mi tema. Esas no son mas 
que exterioridades; se quiso dar á entender que la ley se cumple. 

Que es lo mismo que sucede con los cocheros; se les pone un ca-
rrik gris con vivos rojos para que creamos que el coclie está limpio 
y el caballo alimentado. 

¡Viva la incongruencia! 

* . • . 

* * 
El señor teniente do alcalde del disti'ito do la Latina ha descu­

bierto la cuadratura.del cíi-culo... y si no eso, una imposibilidad pa­
recida. 

El pan que se vende en las tahonas del distrito tiene más poso del 
que debiera tenor. 

Hombro... ¿si hiciera usted el favor do atársela al dedo, señor 
alcalde? 

MANUEÍ. MATOSKS. 

CONTRA UN DOCTOR MATERIALISTA 

SONETO 

Yo tengo un perro: si mi humor os triste, 
llega y mo halaga y á mis pies se tiende; 
mas brinca y juega y 7ni alegría oiitionde, 
si gozosa expresión mi faz revisto. 



MADRID ALEGRE 

•< centinela asiste 
hogar y lo defiende; 
ademán me ofende, 

con furor le embiste, 
voz mo advierte ó llama; 

is'j, por mi bien se inmola 
ste amigo que me ama. 

os hago una pregunta sola: 
„U' no tiene que le inflama, 

Como nr 
on mi trai' 
y si de al 
iádrale r 

En di ' 
y, si e8,••^ 
esto pr~ 

^"'^ '~~ere con el lomo, ó con la cola? 
81 oa//;-. 
¿me'i./T' ' NAUCISO CAMPILLO. 

EL BÚCARO 

idenaste linata los bordes de agua pnra 
el búcaro do blanca porcelana 
que encerraba tus flores; 
con tu mirada hencdiida de dulzura, 
mi corazón llenaste cariñosa 
del fuego celestial de tus amores. 

Kl frío de la noche 
el agua Iieló qne el biicaro guardaba, 
y estalló, al congelarae, hecho pedazos 
el jnrrón que tus florea encerraba; 
tu amor bendito el cierzo del olvido 
heló en mi corazón desventurado, 
y al congelarse ¿di? ¿qué ha sucedido? 
que el corazón, por tu desdén herido, 
en trozos como el búcaro ha estallado. 

Josií J . I IEKHERO. 

EN EL FOHDO 

Escondidas tras el velo 
virginal de tus pestañas, 
hay dos niñas custodiando 
todo el cielo de tu alma. 
Feliz aquel á quien ellas , 
vencidas ó enamoradas, 
con la voz de la ternura 
digan desde adentro: ¡pasa! 

ANTONIO GRILO. 

JURAMENTOS DE AMOR 

— ¡Adiós! se hab ían diclio al despedirse, e l la con vo55 débil , ca­
si imperceptible, como un suspiro a r rancado del fondo do las en t ra ­
ñas ; él, t rémulo , ag i tado, con los ojos llorosos y o l cuerpo sacudido 
por convulsiones nerviosas. 

Después . . . un silencio t r is te in te r rumpido solamente por sollozos 
ent icoortados, rumor do besos que el aire lleva y á lo lejos se p ie r ­
den; las ga rgan t a s , secas, se n iegan á ar t icu lar sonidos, y la l u n a , 
que has ta aquel momento ha i luminado el g rupo , se ocul ta t r i s te ­
mente detrás de u n a nube ; la noche , al quedar tan oscura, parece 
que toma par te en este concierto de t iernísimos sent imientos . 

P o r fin el aman te se separa de la roja; los hierros y las p lan tas 
<iue la adornan están todavía mojados do l ág r imas ; unos pasos ace­
lerados cruzan la calle; al propio tiempo so escucha el ru ido de 
u n a ven tana que se cierra, y el eco repite como un lamfinto tr iste 
aquel ru ido. 

¡Pobres a m a n t e s ! L a suer te les h a separado p a r a s iempre qu izá ; 
y al despedirse, al j u n t a r sus labios pa ra uni r sus a lmas , de ellas h a 
brotado s imul táneamente un ju i ' amonto . 

Dos ruiseñores que t ienen el nido en . la copa del a lmendro que 
sirvo do dosel á la ven t ana , cantan su amor en armoniosos t r inos ; 
ellos son felices, sólo la muer to podrá separar los . 

Sin e m b a r g o , aquel j u r a m e n t o es tará siempre vivo y l a ten te en 
sus corazones . 

— A n t e s moriremos que dejar de amarnos — se hab ían d i c h o , y 
estaban resueltos á perder la exis tencia pr imero que hacerse t r a i ­
ción el uno al otro . 

Pasó un año . ¡ Qué cartas tan largas y cariñosas se escribieron en 
este t iempo! Todas ellas rebosaban amor inmenso , t e rnura infinita; 
é! la daba siem[)re cuenta de sus proyectos y de la más insignifi­
cante de sus acciones, y al t e rminar le enviaba muchos besos, t a n ­
tos . . . que al ser posible que todos ellos sonasen á la vez, bas tar ía su 
ruido para ensordecer á la h u m a n i d a d . 

l i l la l loraba sin consuelo al escribirle ; en casi todas las pa labras 
se no taban huel las de lágr imas ; sus car tas también eran m u y largas 
y m u y expresivas, capaces de enternecer el corazón más insensible . 

* 

Los grandes esqueletos de los árboles comenzaron á vestirse su 
verde ropaje, las flores abr ieron sus cálices perfumando el ambien­
te, la golondr ina tornó de nuevo al nido abandonado du ran t e el in­
v ie rno , se secaron los arroyuelos y las pr imeras brisas del verano 
acariciaron dulcemente el rostro de la enamorada doncel la . 

A l l á á lo lejos, al final de la carre tera que conduce al pueblo , 
apareció un pun to negro , rodeado de u n a especie de n iebla gris y 
espesa; poco á poco se fué percibiendo más d is t in tamente el a legre 
sonar de los cascabeles , y la di l igencia , cubier ta de po lvo , a p a r e ­
ció á un recodo del camino, a r ras t rada por el galope de los pode­
rosos t iros. 

Las vacaciones habían vuelto á reunir los . 
Tres meses gozaron de las delicias de su amor ; al cabo do ellos 

so separaron de nuevo , y la escena do la rc javolvió á repet i rse . 

* 
* * 

El es tudiante h a terminado br i l lantomonte su carrera ; ya es mé­
dico y viene á ejercer su honrosa profesión al pueblo que le vio n a ­
cer; todos salen al camino áespe ra r l e , todos quieren ser los pr i rae-
i'os en felicitarle por su br i l lante éx i to . L l e g a al fin, pero no viene 
solo; u n a señora joven y elegante lo acompaña ; cogidos del brazo , 
y conversando a legremente , se dirigen hacia el l uga r . 

Esa que acompaña al joven es su esposa. ¡ Ing ra to ! Se ha casado 
en la corte, olvidando á la inocente l uga reña á quien antes quiso . 

¿ Y ella? ¡Oh ! e l la . . . hab ía en t regado su mano un año antes al 
mozo más rico de la comarca. 

Cuando por casualidad se encuen t ran en un l indero ó al volver 
un camino, se saludan sonr iendo, sin recordar s iquiera el t iempo 
pasado. 

Aquel j u r a m e n t o que con toda la efusión de sus almas se hicieran 
al separarse por pr imera vez, voló en alas del aire al salir de los l a ­
bios, y fué á parar á aquel nido de ruiseñores que can taban su amor 
en la copa del a lmendro . 

Ellos se lo ap rop ia ron , y lo cumplen ; todavía se a m a n , todavía 
cantan todas las noches en el mismo sitio, como pa ra dar u n a lec ­
ción á aquel pa r do inconstantes y olvidadizos. 

' • " JoAQcÍN E. ROMERO. 

YXTAL AXA Y YO 

El es muy alto ¡muy alto! 
y yo bastante pequeño; . 
él hace versos bonitos, 
yo escribo muy malos versos; 
el es muy rico de gracia, 
yo de ingenio pordiosei'o, 
y somos tan diferentes 
que en nada nos parecemos. 
Yo casi nunca me enfado, 
pero él se enfada al momento; 
pues á poco que lo ocurra 
con las manos toca el cielo, 
y todo el mundo se entera 
de lo que le está ocurriendo, 
pheapone en el cielo el grito 
sin hacer grandes esfuerzos. 
Cuando llueve, Vital Aza 
siempre so moja el primero; 
pues cuando á mí llega el agua 
ya 80 ha calado él los huesos; 
en cambio si llueve mucho 
yo estoy con el agua al cuello, 
mientras que al buen Vital Aza 
no le llega ni al chaleco. 
El respira en otra atmófera, 
y no escucha los lamentos 

de los que á él van á quejarse 
si no le hablan por teléfono. 
Pero el festivo poeta 
ha escuchado, a pesar de eso, 
más aplausos que silbidos 
don Antonio, el malagueño. 
Yo creo que Vital Aza, 
aunque le sobra talento, 
ya no tendrá aspiraciones; 
pues no ha Aa subir, sospecho, 
más de lo que ya ha subido. 
Cuando so arrsa algún jaleo 
nadie achica á ese autor cómico 
que va esparciendo salero 
por nuestra española escena, 
en la que brilla su ingenio. 
A mí podrán engañarme, 
aunque no me mamo el dedo; 
mas lo que es á Vital Aza , 
es tan Inrffo, que sospecho 
que no hay en toda la tierra 
quieu pueda tomarle el pelo. 

J . ROOAO. 

Segovia. 



MADRID ALE(J!1E 

QÜK ESCÁLDALO! 

I 

aSenor mío y carnicero: 
Con ciniamo sin i;,'ual, 
pesando la curno nial, 
mo roba usted el dinero. 
Hace tiempo lo advert í , 
y es cosa que me exaspera; 
entre usté y la cocinera 
me van á arruinar á mí. 
¡Bien puede usté hacer millones 
con lo (|ue pn '̂O y no como! 
¡Si á cada libra de lomo 
le faltan tres cuarterones! 
¿Usted con gusto vería 
(queriendo cuentas cabales) 
que le faltaran tres reales 
á cada peseta míaV 
¡De seguro que usted goza 
cuando pesa, gran bribón! 
¡Tienen mejor corazón 
las reses que usted destroza! 
¿Quiero usted que yo adelgace 
en tanto que su costilla 
engorda la ¡xibrecilla 
sin saber lo que se luice? 
Sólo viene justo el poso 
cuando me echa usted piltrafas, 
y tantos hurtos y estafa» 
van á acabar en proceso; 
pues si usté en ello se obstina, 
precisado me veré 
á ir á su tienda de usté 
y armarlo una tremolina. 
¡Deje usted, pues, do robar! 
se lo i)ide por faTor 
su seguro servidor, 
Af/íqiito Salazar.n 

n 
uSeñor mío y parroquiano: 

Usted se queja do vicio. 
¿Habrá alguno de mi oficio 
que al pesar no meta vi fino? 
Lo digo sin aprensión 
á la faz del mundo entero. 
¿Cambia usted de carnicero? 
Cambiará usted de ladrón. 
Con que no sea usted bobo. 
¿Yo .enmendarme? No lo espere. 
Aguántese usted, si quiere, 
con las ]iiltratas y el robo. 
Y si usted viene y me chilla 
ó insulta usted á mi pariímtc, 
lo cejo á usté por mi cuenta, 
lo rajo con la cuchilla; 
en trozos muy bien cortados 
le pongo en el mostrador, 
y le vendo al por menor 
para escarmiento do osados. 
¡Y poco que gozaré 
robando do igual manera 
cuando pese á otro cualquiera 
los solomillos de usté! . . . 
No lo tome usted á guasa. 
IJO estima y su mano besa 
Dimns Fernández Malpesa 
(l'roveedor de la Tieal Casa), n 

Por lii copia 

• JUAN Piiiuíz ZÚSIOA. 

E n la Alhambra , á pesar de lo fría que e.stá la sala, so toman los 
estrenos con mucho calor. Dígalo el dol j u g u e t e en un acto Diman 
el buen ladrón^ en el cual se libró u n a es t ruendosa y reñ ida ba ta l la 

entro la rlnqiie y el púb l ico , en la que a lgunos aseguran hubo b o ­
fetadas. 

L a obra no os mala , y habr ía pasado mejor si el público h u b i e r a 
podido manifestar l ib remente su opinión y no so hubiese t ra tado de 
imponer el j ugue t e aunque no ora de su gusto . Pero esto no es cul­
pa do la claque, sino de quien le s e ñ á l a l a l ínea do conducta que h a 
de seguir ; esto os, do la I ) i reeción; por más que yo dudo que h a y a 
ésta en el toati-o d(í la A l h a m b r a , pues no so la ve por n i n g u n a 
par te . 

¡ Malaventurados los autores quo estrenen en l a A l h a m b r a , po r ­
que olios gana rán el p a t eo ! 

—Diáldijo coíjiílii al viii'ln. — Y ¿qué tal la compaiTía de Apolo?— 
P a r a andar por t i e r ra , tal (uiiil; ])oro en Kl (irumi'lc demostró q u e 
en cuanto vo el agua so marea , y no puede tocar á la mar ina . 

—Ni en L a r a ni en Es lava h a habido estreno estos días. P o r aho­
ra so visten de viejo. • •• 

— Do la Infantil nadie habla , y yo no he do ser el que rompa e l | 
hielo. Esto teatro puede decir, parodiando al maestro León, I 

u(|ue á solas su vida pasa, 
ni envidiado ni envidioso.n 

- ~EI primer clinqne, comed iado D . Antonio Sánchez P é r e z , e s - 3 
t renada en el toati'o de la Comedia el miércoles , es u n a obra m u y | 
bien pensada y mejor escrita. 

Sin ser o b r a d o grandes si tuaciones ni esencia lmente cómica, en­
tret iene p lác idamente al público desde el principio ha s t a el fin, sin 
que el interés decaiga un solo m o m e n t o . 

D e la ejecución quo tuvo, n a d a diremos; que ya se sabe que u n a 
obra representada por la compañía de iSIario y ensayada bajo la d i ­
rección de és te , resul ta siemjire un todo armónico en que no hay 
u n a sola nota oscura ni desafinada.. 

El teatro estaba com])letamcnto lleno de público escogidísimo, 
que aplaudió u n á n i m e m e n t e la nueva producción dol Sr . Sánchez 
P é r e z . 

Los que sostienen que el teatro español está en docndencia, h a ­
brán de callarse ])or esta vez ; que la nueva obra del Sr . Sánchez 
Pé rez no es íriKlnrrióii, sino original y escrita en lenguaje cas t izo , 
desarrol lada con na tura l idad y sin s i tuac ionesdc re lumbrón; //, d pe- § 
mr de esto, el púbüc^o, sensato como siempre, la acogió con verda- ' 
doro entusiasmo y regoci jo , y la m a n t e n d r á por mucho t iempo era 
los carteles . f 

Ñola. Nü huho an to rchas , procesión n i vivas á la salida de l 1 
tea t ro . 

l'Ei'E A L E O RÍA. 

MI KPXTAFIO 

Ksto que yace en (d sepulcro helado 
no fué guerrero insigne, osado nauta; 
ni de sabios filósofos fué pauta, 
ni en el Foro brilló, ni en el Sonado. 

Ni fué del arte paladín ])remiado 
(ni aun por casualidad tocó la flauta), 
ni do persona con extremo cauta 
por su prudencia mer(íció el dictado. 

En las letras, ya veis, no alcanzó mucho; 
de ciencias comprendió muy nml y poco; 
en juego de destreza no fué ducho; 

era hermoso de cara.. . como el Coco. 
Ya tanta nulidad yace difunta: 
¿para qué vino al mundo? se pregunta. 

ÓSCAR VITAL. 

HÜMORADITAS 

Tener miedo á morir os ruin flaqueza; 
¿quién sabe si á vivir ulU se empieza? 

* 
* * 

Kl amor es muy malo y es muy bueno, 
y da lo mismo un beso quo un veneno. 

* 
* * 

Al hacerte á ti Dios tuvo clemencia; 
pues te dio, aunque muy negra, una conciencia. 

* * 
No mo extraña vivir sin paz ni calma, 

porque al perder mi madre, perdí el alma. 

Ru:!Aiino SOTO Y PEORE>ÍO. 

iW 
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MADRID ALEGRE 

í i'obablcmonto doadn ol ])i'óxiiiio núiiinm comotizaremos á publiciiv re­
tratos (le las señoras y soñoritus que so lian servido oiiviariios los suyos 
•con destino al Concurso c/c belleza do este periódico. 

• 1 . -

* * 
—Para este fue^o do amor 

que me devora, doctor, 
que me dé un remedio quiero. 
—Cúsese con un bombero. 
No conozco otro mejor. 

* 
* * 

l''inal del saludo á la prensa de un periódico que recientemente lia co­
menzado ií jiublicarse: 

" \ ' todos los periodistas, sin diferenciación de procedencias ni de aspi­
raciones, abiertas tienen estas columnas y esta casa á todos sus deseos y 
« todas sus necesidades." 

áConquc... á todas sus necesidades? Pues cualquiera ])asa dentro de po­
cos días por la Jledaeciiíu do ese poriodioo. 

¡Cómo lo van lí poner! 

* 
* * 

—¿Sabes la liora fija, Antón? 
—Las tres tengo, Rosalía. 
— ¡Cómo las tres! ¡Si baco un ruto 
me dijiste esa bora misma! 
Use reloj no se mueve. 
- -Pues por oso es bora lija. 

S . O f i A D ^ | -
^SUSPENSOS 

complace en lo posible. Sírvase pa-t""o (le tdiiíos.—Mii(h-i(l. — He le 
^^'2? .1*°'' '-"̂ *" Kodacción. 

•^""•~Sus versos no sirven boy. 
/ '),,'•'•• ~",'̂ *̂"' '^^ demasiada risir i)ara un solo pei'iódico. 
A. j . —Serit¡((. 

Si quiere ser feliz, amigo mi'o, 
siga esto mi consejo: 

limpie la pluma y ni siquiera en broma 
vuelva usté ú escribir versos. 

¡Plañólo, 
aun ;! ,.;„ '*'""'"•—?<'o son publicables; me veo precisado á decírselo 

lia T^\ í" "' ''"'• ''"'•'•" " " ' ''"«'0'>cs. 
le-'nHe'.i ^ " ¡ ' " ' ' • " ' • —A. ])esar de que fuera mi deseo, no puedo complaeer-

)'ülin ,'r': ^^'' '*"'' '^'''''sos medianos, no son nada decentes, 
podrá m'iíi- ''"'' '"• ~''^' '"« l'O'-'iiite corregir un poco su composición, 

1 uüucarse; pero preteriría me enviase una que no fuese tan seria. 

PROGRAMA 
D E L P R I M E l i C O N C U R S O K S I ' A Ñ O L Dl í K L L K Z A 

^^ Desdo hace .IIÍTUUOS .años vioiien colohrúiidoso cii el ex t ran jero con 
^ gniiíi frcouciiciii osas exposiciones de las dotes fí.sieas foineiiitias, 
I / ' ^ T f;'"^ '^"•'''' ^' " 0 ' " l " ' 0 , !iC!iso demasiado g-eiieral do Coiiriir-

« ue Mlem, sin que en España , pa t r ia do las mujeres más hernio-
^^ clel mundo y pueblo en ol cual justifica piouamüntü su n o m -

e ol sexo bol lo , se h a y a in ten tado siíuiiera verificar un cer tamen 
^^ aquel la clase. 

el , ''^ c i rcuns tancia , d igna do cx t r añeza , y la predilección que por 
ee r -T° i ''"'^'^''^ most rar desdo luego JIADIÍID AI.HGKH, lo lian su­
de 7 /7 "'*'''' '^'° celebrar por sí mismo el l'rimcr rouciirso cspaÑot 
das ' '"^'^"^'"^•''o so'^'i'c l'íises algo dis t in tas do las acos tunibra-

^) y en las cuales se corrigen los defectos y doficioiicias quo se lian 
"servado en todos los verificados has ta ol p resen te . 

Los más dignos de notarse de estos defectos son , á su en t ende r , 
las molestias que causa el viaje á la ciudad donde se celebra el cer­
tamen, y la pai'oialidad que so h a patent izado en todos ol ios, como 
resul tado lógico y consecuencia na tura l do que los premios se otor­
guen por los mismos organizadores del Concurso, pocos en n ú m e r o . 

Todo esto so lia tenido en cuen ta para la redM,cción de las s i ­
guientes 

BASES 
OH L, \ CKI.EliHACK'lN DKf. l'Rl.MKK CONCUUSO líSl 'AXOL DJJ BELLKZ.\ . 

1." L a señora ó señori ta quo desee acudir al Primer comiirKo 
cs/Mir/ol (le l)i'lle;(i ^ puedo hacerlo sin molestia a l g u n a enviando al ' 
Director de -M.\i)iin) AI,K(IIÍIÍ un reciento rcti-ato suyo en bu.sto de las 
dimensiones do tarjeta amoi' icana. 

2." Estos retratos se reproducirán en las columnas de MADHII» 
Ai.Koiín por los procodiiniüiitos más jierfoctos conocidos, g u a r d a n d o 
pa ra su ])ublieación un r iguroso tu rno . 

.'i." Estos re t ra tos , al jiublicarlos, so señalarán con un n ú m e r o 
do orden y so pondrá al pió el nombro do la in te resada , si ésta lo 
deseara así . 

4." Una voz que se haya terminado la publicación de re t ra tos , 
so procederá á la concesión de premios ; la cual se h a r á por todos 
los (|ue sean nuestros suscriptores en aquel la feclia, á quienes faci­
l i taremos á su tiemjio papeletas para la votación. Del resul tado do 
ésta se levantará acta iiotiii'ial, (|U0 se ha rá pública en el p r imer nú ­
mero do MADIÍID Ai.KdiíK que so publique después de la elección. 

5." He concoderáu i¿(> premios, quo serán adjudicados con siije-
ciiiii á la cantidad de votos que obtengan cada u n a de las señora.-, ó 
señoritas elegidas por nuestros suscriptores. IJOS premios son los si­
guientes : 

UN PREMIO DE HONOR 
que se adjudicará á la señora ó señori ta que a lcance mayor n ú m e r o 
do votos, y consistirá en un Albiiin liijosamcnle etwHadeniado con­
teniendo las firmas do todos los votantes, acompañado de u n a Meiiit-
lia (le ()i-o. Además se la n o mb ra r á Direc tora honora r ia de MADIIII) 
AT.WIUIÍ, y f igurará su reti'ato á la cabeza del mismo mientras éste 
exista. 

C i n c o p r i m e r o s p r e m i o s 

que consistirán en 
MF.IIAM.AS un oiíO. 

que serán 
D i e z s e g u n d o s p r e m i o s 

MEDALLAS DK PLATA. 

D i e z t e r c e r o s p r e m i o s 

D l l ' L O M A S I)H l IONOlt . 

Todos estos premios dan dereclio además á la suscripción g ra tu i 
ta y perpetua de MADKIH ALEIIUH. 

OBRAS RFXOMENDADAS 

Ztir(i</(if(i. {'''rngnientos de la liistoi'ia de un infeliz, 
dados á luz por Matosos 1,00 pesetas . 

KneeiKiK iiK/ii/di'/esiin.—Colección de fiosquejos de 
costumbres tomados del na tu ra l , por Pe reda , con 
un ])rólogo do Trucha .'!,00 — 

Amor lieiie eieii ojos, \IOY Salvador Far iña . Ver­
sión española de Waldo (J. I fomera . - I lus t rada 
])0r P . C a r c e d o y M . Urru t ia '^,,^0 

L(jJi(iaz<)s. - Voamnü microscópicos, por J . Navar ro 
Kezn, con i lustraciones de Ci l la , Cuchy y otros 
art istas 1 ,00 — 

Kl ilios Momo. — Colección do más de dos mil chas­
carri l los, ])or ( iai iet 1 ,(»0 — 

Tanromaijidii /emeiiiiid , ó ar te de l idiar á los h o m ­
bres, por A . L lanos íi ,()0 -^ 

Corlas Ameriraiias, por D . J u a n V^alera. - C o n t i e ­
no este tomo: Car ta dedicatoria al E.Kcmo Sr. don 
.'Vntonio Cánovas del C a s t i l l o . - S o b r e V í c t o i ' H u ­
g o . — E l perfeccionismo abso lu to . - Poes ía a rgen­
t ina . - líl Pai-iiaso colombiano. - . V z u l . . . El tea­
tro en Chi le 1 ,00 

(Se eoHliniirireí.) 

N O T A . - Los pedidos de estas obras deberán d i r ig i rse al Adminis ­
t rador do esto poi'iódico. 

Jiiipi-eiila l'opiileír, Plaza del Dos de Mayo, 4. 



MADRID ALEGRE 
JNOSCE TE IPSUM 

. En la carta de Seguidla 
hay párrafos que no entiendo. 

¡Pues no dice, entre otras cosas, 
(jue no me quiere por feo! 

15 
C É N T I M O S 

HÚMERO 

para 

el piibtico. 

MADRID ALEGRE 
SEMANARIO FESTIVO 

Se pnhlica los sikados. 

1 0 
CÉNTIMOS 

liÚMERO 

A corrcfiponsalcí 

y vendedores. 

Contiene artículos y poesías de los más renombrados lite­
ratos y poetas, caricaturas de los mejores dibujantes, y ex­
celentes fotograbados. Celebra el primer concurso español de 
belleza, en condiciones superiores á los verificados hasta aho­
ra en el extranjero. 

PEECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

P e n í n s u l a : trimestre, 2'50 pesetas; semestre, 5; año, « .—Extran­
j e r o y U l t ramar: año, 15 pesetas. 

D I F E R E N T E S M O D O S D E S U S C R I B I R S E 

La suscripción li esto periódico se puede hacer de los tres modos si­
guientes: 

1.° Enviando, on carta dirigida al Administrador, el importe del pla­
zo por que se haga la suscripción, en libranzas del Giro Mutuo ó letras 
de fácil cobro. 

2." Haciendo pedidos de libros á esta Empresa, pues damos un mes 
de suscripción gratis por cada seis pesetas de oliraa cualesquiera que se 
nos pidan, y por cada cinco, si están comprendidas en nuestras Obras 
recomenitadas. 

3." Proporcionando diez suscripciones á MADRID ALECrRE; pues 
al que esto haga le serviremos la suya gratis por el mismo plazo que 
comprendan aquéllas. 

LOS SÜSCRIPTCRES Á M A D R I D A L E G R E TIENEN DERECHO 

á que, tanto en la inserción de composiciones como en la publicación de 
retratos del concurso de belleza, se les prefiera, en igualdad de condi­
ciones, á los que no lo son. Todo suscriptor puede indicar á la Dirección I 
de MADRID ALEGRE las mejoras que on el mismo pudieran hacerse 
en opinión suya, eu la seguridad do que se atenderán, á sor posible, 
sus indicaciones. Si se publicasen extraordinai'ios, los señores suserip- 1 
torea loa recibirán gratis. 

Á LOS SEÑORES CORRESPONSALES 

advertimos que se les enviarán sus liquidaciones á fin de mes, y que so 
suspenderá el paquete á loa que no hayan satisfecho el importe de su 
cuenta el día 10 del mea siguiente. 

Toda la correapondoncia al Administrador. 
Redacción y Administración, Arco de Santa María, 10 y 12, 1 . ' 
Despacho: Todos los días de .3 á 6 de la tarde. 

LOS NIÑOS DEL DÍA 

CONCHA Y LinSITO 

Forma un preciosísimo tomo, elegan­
temente ilustrado con magníficos graba­
dos en color; impresión j papel de pri­
mer orden; encuademación original y 
fuerte. 

PRECIO: TRES PESETAS 

Constituye uno de los donativos más 
útiles y adecuados para los niños. 

J O S É Z O R R I L L A 

EL LIBRO DE SU CORONACIÓN 

Magnífico volumen^ en 4.°, elegantemente impreso 
en papel símili-japón, ilustraciones de RiudaTCts, fo­
tograbados de Laporta, fototipias de Laurent, cubier­
ta oro y colores. 

Contiene, además de las ;̂ )oesías más notables del 
ilustre poeta, las lecturas que el mismo hizo en Gra­
nada en el acto do su coronación y en el Liceo. 

P rec io : S E I S pesetas . 

Estas obras se hallan de venta en la Redacción y 
Administración de MADRID ALEGRE; Arco de 
Santa María, 10 y 12, 1." 

Lit. Jatúa del Viúie, ¿6. 


